
Estados Unidos ha producido muchos
mitos maravillosos. El mito que cualquier
hombre o mujer, no importa cual sea su
punto de partida en la vida, puede, con
una combinación de trabajo duro,
perseverancia, y fe en el sistema, llegar a
“lograrlo” en el mundo. El mito de que
todo ciudadano, independientemente de
su raza, credo, color o género, puede no
sólo esperar sino también recibir, justicia
y juego limpio de la sociedad. El mito de
que los buenos muchachos, al final,
siempre ganan.

La cosa más maravillosa de estos mitos
es que pueden ser y frecuentemente son
verdad. Hay sin embargo, un mito
americano que es muy peligroso,
particularmente para nosotros los judíos:
el mito del hombre hecho a sí mismo.

Aquí está Moshé, advirtiendo a los Hijos
de Israel hace unos 3300 años atrás:
“Ten sumo cuidado... no sea que, bien
comido y saciado, con buenas casas
edificadas, con abundancia de vacadas y
de rebaños, con el incremento de plata,
oro y otros bienes, que entonces tu
corazón se llene de orgullo … No
pretendas autoconvencerte diciendo: ‘Mi
poder y mi propia fuerza son los que me
proporcionaron toda esta riqueza’”
(Devarim 8:11-17). Esta actitud, continúa
Moshé, inevitablemente lleva a la idolatría

y al suicidio nacional.

¿Por qué este doble estándar? ¿Por qué
está bien para Tomás, Juana y Cristian ir
alegremente por la vida que se hicieron a
sí mismos, pero para Sara y Jaim, esta
actitud de haberse hecho a sí mismos
significa una catástrofe?

Este es el precio que pagamos por ser un
pueblo milagroso. Durante miles de años
hemos hecho milagros transformando el
mundo en el que vivimos. Pero ser un
pueblo milagroso tiene otra cara,
significa que nuestra misma existencia es
un milagro. De acuerdo a todas las leyes
de la historia y la naturaleza, deberíamos
haber desaparecido hace mucho tiempo.
El que sobrevivamos un solo día en este
mundo, y más aún prosperemos,
requiere intervención divina constante.

Nuestros sabios nos dicen que una de las
leyes inherentes de la creación es que
“en la medida de lo que una persona
hace, también se le hace a ella”. En
términos simples, esto significa que
nosotros decidimos de acuerdo a qué
criterio queremos vivir nuestra vida. Si
decimos, “yo soy un hombre que me hice
a mi mismo”, D-os dice, “OK, hazte a ti
mismo. Las leyes de la naturaleza, que es
la base de la que se deriva tu humanidad,
determinará qué sucederá contigo”. Y

esta es una situación muy peligrosa para
un judío.

¿Rechazar la creencia de hacerse a uno
mismo significa que no tenemos que
trabajar duro como los demás?
Desafortunadamente no. La diferencia
entre el hombre hecho a sí mismo y un
hombre hecho por D-os no es que este
último no necesita tomarse el ómnibus
en la mañana para ir a trabajar. Porque a
pesar de que el individuo hecho por D-os
aprecia que todo lo que tiene es
otorgado desde Arriba, él igual está
obligado a crear los “recipientes” con los
cuales recibir la bendición. Es por esto
que uno igual tiene que tomar el
ómnibus por la mañana.

Pero aun así, hay una diferencia. Uno
puede trabajar duro, pero no
obsesivamente. Y a pesar de que puede
ser emocionante pararse en la cima de
un pedestal hecho por uno mismo y
proclamar “mi poder y la fuerza de mi
mano han acumulado esta riqueza para
mi”, ese es también un lugar muy
solitario y temible para estar. Piénselo así,
ser socio con Aquel que escribió las
reglas y dirige todo puede ser una
experiencia muy emocionante también. Y
si alguna vez siente la necesidad de
sentir miedo, puede ver una película de
terror.
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EL MI TO DEL HOMBRE HECHO A SÍ MI SMO

RECOMPENSA VERDADERA

[Dijo Moshé al pueblo judío:] “Si
escucháis las ordenanzas [de D-os] y las
cuidáis y las cumplís...” (Devarim 7:12)

Si D-os impartiera Su bondad sobre
nosotros aun cuando no la merecemos,
nos estaría haciendo un flaco favor. En
primer lugar, nos sentiríamos como niños
pequeños a quienes sus padres pasan
por alto su comportamiento infantil
porque no se puede esperar de ellos un
comportamiento adulto. Lo que es peor
aún, se socavaría nuestra creencia en la
justicia divina; viviríamos una vida de
vergüenza y confusión.

La recompensa por observar los
mandamientos de D-os es tan grande
que se encuentra fuera de proporción
con el esfuerzo que requiere su
cumplimiento. Sin embargo, por las

razones citadas, D-os hizo que la
recompensa dependa de nuestros
esfuerzos, y que el don de su
recompensa infinita dependa del
esfuerzo que refleja su naturaleza infinita
e ilimitada.

Es por ello que debemos
comprometernos a cumplir los
mandamientos en apariencia menos
importantes con la misma devoción con
que cumplimos los que parecen ser más
importantes. Esta actitud demuestra que
para nosotros lo que importa es que D-
os quiere que cumplamos dichos
mandamientos, no nuestra evaluación
personal de su nivel de importancia. D-
os entonces nos otorga Su bondad más
allá de lo que nos hemos ganado.

Likutei Sijot, vol. 9, págs. 71-75.

PARASHÁ:

ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA H OY

EL REBE EN SEÑ A
Extraído de Sabiduría Diaria

Por Yanki Tauber

PARASH Á EN 3 0"
Devarim (Deuteronomio) 7:12 - 1 1 :25

En la tercera sección del l ibro

Deuteronomio, Moshé pronuncia su

segundo discurso de despedida al

pueblo judío. Exhorta en él a observar

incluso los que parecieran ser

mandamientos menores, aquellos que,

en sentido figurado, una persona podría

l legar a pisar con el talón (éikev, en

hebreo). Luego continúa su repaso de

los acontecimientos ocurridos durante

los cuarenta años de travesía del pueblo

judío por el desierto, enfatizando las

lecciones por aprender de estos.

Para produndizarte en la parashá, visitá

jabad.org.uy/parasha



CHINATOWN Y EL REBE

Entre los tantos l íderes comunitarios y
políticos que vinieron a ver al Rebe
buscando su consejo, había un
senador del estado de Nueva York.
Había concertado una entrevista
privada con el Rebe. Cuando terminó
el encuentro, después de haber estado
más de una hora con él , sal ió
entusiasmado. “Hasta hoy no sabía
qué hombre extraordinario es vuestro
Rabino”, le di jo al Rabino Leibl Groner,
uno de los secretarios del Rebe.

El senador le contó que se había
acercado buscando la opinión del
Rebe con respecto a determinados
temas que tenían que ver con la
comunidad judía. Después de haber
ofrecido su parecer con respecto a
esos asuntos, el Rebe le preguntó si le
podía pedir un favor.

“Y”, siguió contando el senador,
“pensé para mis adentros: ‘acá viene el
pedido. Igual que todos los demás,
está buscando el pago por su
consejo”.

“Pero, ¿qué fue lo que me pidió el
Rebe? ”

“Me di jo: ‘En Chinatown (barrio en
Nueva York cuya población se
compone primordialmente de
inmigrantes de origen chino), hay una
comunidad que está creciendo. Son
personas tranqui las, sumamente
trabajadoras y respetuosas de las
leyes. El tipo de ciudadanos que la
mayoría de los países apreciarían
mucho. Pero, como los
norteamericanos son tan extrovertidos
y los chinos, por naturaleza, tan
reservados, muy a menudo no son

tenidos en cuenta en los programas de
asistencia gubernamentales. Como
senador del estado de Nueva York, me
permito sugerirle que se ocupe de sus
necesidades”.¨

“Quedé abrumado. El Rebe tiene una
comunidad de miles en Nueva York así
como instituciones en todo el estado
que se podrían beneficiar del apoyo
gubernamental . Yo estaba en una
posición que me podía permitir
asegurar el apoyo económico para
el los, pero no fue eso lo que me pidió
el Rebe. Estaba preocupado por
Chinatown. No creo que el Rebe haya
puesto un pie al l í, pero estoy seguro
que la mayoría de las personas de
Chinatown ni siquiera saben quién es
el Rebe. Aún así, se siente responsable
por el los. ¡Eso es lo que l lamo un
verdadero l íder!”

DEVOLVER OBJETOS PERDIDOS

Vas por la cal le y, de pronto,
encuentras algo: un celular, una
bil letera, un gato perdido. ¿Qué haces?
¿Te lo quedas? ¿El que lo encuentra se
lo queda? ¿O mejor será que lo dejes
ahí y sigas caminando? Ni una cosa ni
la otra.

"No verás al buey o a la oveja de tu
prójimo extraviados y los ignorarás; los
devolverás…" (Deuteronomio 22: 1)

¿Acaso el objeto tiene nombre o tiene
algún rasgo distintivo?

El celular puede identificarse en base a
lo que tenga registrado, incluso, según
el número de serie (si el dueño
realmente es una persona organizada).
Y la bi l letera, probablemente, pueda
ser rastreada por su contenido.

Entonces, lo que haces es l levártelo a
tu casa y tratar de encontrar al dueño.
Pega carteles que anuncien el hal lazgo,

comenta lo sucedido en las sinagogas
locales. No proporciones ningún
detal le. Solamente di que encontraste
un reloj , no digas de qué color es ni de
qué marca. Si alguien lo identifica,
devuélveselo.

Mientras el objeto esté en tu posesión,
guárdalo bien. Si es una joya, ponla en
la caja de seguridad; si es una prenda
de vestir, dóblala y guárdala; si es una
bicicleta, guárdala en el garaje. ¡No
tienes derecho a usarla! Úsala
solamente si es necesario para el
mantenimiento del objeto. Por eso,
conviene que manejes la motocicleta
que encontraste dando una vuelta a la
cuadra una vez cada tantas semanas
para mantener en estado el motor,
pero nada de paseos…

Excepciones:

- "El que lo encuentra se lo queda" se
apl ica a objetos genéricos que no

tienen rasgos de identificación. Por
ejemplo: un bil lete de $100 flotando en
el viento, una birome, un paquete de
papas fritas (si , como es de esperar, el
dueño perdió la esperanza de
encontrar el objeto que perdió antes de
que tú lo encontraras).

- No puedes hacer una mitzvá
transgrediendo otra. Así que no tomes
esa bil letera si es Shabat.

- Los objetos que prácticamente no
tienen valor no necesitan ser devueltos.

También:

Ayuda a tu prójimo antes de que
pierda lo que le pertenece. Si ves que
las posesiones de tu prójimo corren
pel igro, sálvalas. Si está por venir una
inundación, coloca bolsas de arena. Si
el viento está a punto de arrojar una
rama de árbol en su auto, tócale el
timbre y dile que lo mueva.
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